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EL TEATRO DE LOS NOVENTA. 
LOS NUEVOS DIRECTORES DE ESCENA 
Per JERÓNIMO LÓPEZ Mozo 
11 Article publicat a Reseña, .n. 281, marf de 1997. P. 4-5 . 
; Cuántos directores de escena hay en España? A la ADE, la asociación 
'"' que agrupa a la mayoría, pertenecen más de ciento sesenta. Es posible 
que el censo completo ronde los doscientos. ¿Cuántos trabajan de forma 
regular? Antes habría que determinar qué se entiende por trabajar con regu-
laridad, pero, quizás, no nos pondríamos de acuerdo. ¿Basta con dirigir una 
sola obra cada dos o tres años o habría que tener en cuenta únicamente a los 
que dirigen más de un espectáculo por temporada? No es fácil fijar la fronte-
ra. Repasando las páginas de Reseña, en las temporadas 94-95, 95-96 Y pri-
meros meses de la actual aparecen críticas de ciento setenta y cinco obras vis-
tas, casi en su totalidad, en Madrid. 
Los ciento setenta y cinco espectáculos han sido dirigidos por ciento 
veintisiete directores. Hay, pues, un número considerable que no han traba-
jado o lo han hecho lejos de los escenarios, impartiendo clases u ocupados en 
otras tareas creativas. Otro detalle interesante es que sólo treinta y cuatro se 
han responsabilizado de más de un montaje a lo largo de ese periodo. Miguel 
Narros, con cinco, ha sido el más activo. Con cuatro le siguen Juan Carlos 
Pérez de la Fuente, Rodrigo García, María Ruiz y Sergi Belbel. Con tres figu-
ran Carlos Marqueríe, Mario Gas, José Luis Gómez, Juan Margallo, José 
Pascual y Calixto Bieito. Los veintitrés restantes tienen en su haber dosmon-
tajes. No todos los casos son comparables, claro está. No se puede medir con 
el mismo rasero a Albert Boadella o Salvador Távora, por poner dos ejemplos 
conocidos de quienes trabajan de forma ininterrumpida con sus propias com-
pañías, que a aquellos que sufren las consecuencias de una demanda escasa 
en un mercado difícil. Pero hecha esta salvedad, las cifras indican que el 
director de escena tiene las mismas dificultades para desarrollar su actividad 
de forma continuada que los autores o los actores. Sin embargo, resulta lla-
mativo que esa falta de perspectivas no haya impedido que el censo de direc-
tores siga creciendo -fenómeno que también se da en los campos de la auto-
ría y de la interpretación- y que, contra viento y marea, algunos de los recién 
llegados hayan logrado hacerse un hueco en el grupo de los consagrados. 
De varios ya podemos decir que ocuparán un lugar destacado en el 
teatro español de principios del próximo milenio junto a los que entonces 
serán veteranos: José Carlos Plaza, José Luis Gómez, Lluís Pasqual, Juan 
Margallo, Albert Boadella, Guillermo Heras, Sanchis Sinisterra, Juan Antonio 
Hormigón, Jesús Cracio, Joan Ollé, Antonio Malonda ... Obsérvese que cuatro 
ya han alcanzado un merecido prestigio a pesar de su juventud y, en algún 
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caso, breve trayectoria profesional. Me refiero a Sergi Belbel, Rodrigo Carda, 
José Pascual y Calixto Bieito. 
Belbel, autor y director, ha protagonizado una fulgurante carrera. 
Apoyado en sus primeros pasos por las instituciones teatrales catalanas, no 
defraudó las esperanzas puestas en él. A sus treinta y cuatro años, en los doce 
que van del 85 a hoy, ha pasado de obtener el Premio Marqués de Bradomín 
para Jóvenes Autores a alzarse con el Premio Nacional de Literatura Dramá-
tica. En el campo que ahora nos ocupa, el de la dirección, sus más recientes 
puestas en escena vistas en Madrid son las de ¡Hombres! (Reseña 265, p. 18), 
uno de los grandes éxi tos de público en el 95; Después de la lluvia (Reseña 270, 
p. 23), de la que es autor; El avaro (Reseña 275, p. 27), Y La hostalera (Reseña 277, 
p. 33). 
Rodrigo Carda también compagina la dirección con la autoría. Pero, 
a diferencia de Belbel, mantiene entre ambas actividades una marcada rela-
ción de dependencia. Es autor de tres de las obras que ha dirigido en estos 
años -Notas de cocina (Reseña 257, p. 20), Carnicero español (Reseña 263, p . 36) 
Y El dinero (Reseña 274, p. 23)- Y en otra -Hostal Conchita (Reseña 266, 
p. 27)- el texto debe tanto a su pluma como a la de Thomas Bernhard. Por 
ahora, el futuro de Rodrigo Carda como director discurre en paralelo a su 
trayectoria de dramaturgo. o parece probable que en el futuro más inme-
diato ese camino común se bifurque o una actividad eclipse a la otra. 
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José Pascual era un desconocido para el autor de estas líneas cuan-
do asistió a su puesta en escena de Terror y miseria del Tercer Reich (Reseña 266, 
p. 20). Fue en septiembre del 95. Apenas dos meses después abordaría un 
trabajo de muy distinta factura: Kvetch, de Steven Berkoff (Reseña 268, p. 24). 
Y más recientemente el montaje de tres obras breves de David Mamet, 
Elaine May y Woody Allen bajo el título de Tres actos desafiantes (Reseña 279, 
p.41). 
La presencia de Calixto Bieito en los escenarios madrileños es recien-
te. Formado en Barcelona, donde trabaja habitualmente, los lectores de esta 
revista tuvieron noticias de él a través de las críticas enviadas desde la ciu-
dad condal por Lluís Cuilera. Se referían a las puestas en escena de Amfitrió, 
de Moliere (Reseña 269, p. 22), Y de Galileo Galilei, de Brecht (Reseña 272, p. 18). 
Finalmente llegó a Madrid, en el marco del Festival de Otoño, su personal 
visión de El rey Juan, de Shakespeare (Reseña 278, p. 18). 
A estos nombres hay que añadir los de Helena Pimenta, que, si en el 
periodo que nos ocupa sólo aparece registrada su dirección de Romeo y Julieta 
(Reseña 272, p. 19), no podemos olvidar el gran éxito alcanzado con El sueño 
de una noche de verano que valió a Ur Teatro, compañía de la que es fundado-
ra y directora, el Premio Nacional de Teatro; y Alfonso Zurro, que tras años 
de labor tenaz y discreta al frente del grupo La Máscara, de Sevilla, ha cum-
plido algunos encargos -Reloj, de Rodrigo Carda (Reseña 259, p. 11) Y Un 
marido ideal, de Wilde (Reseña 277, p. 34)-, aunque donde ha dado sobradas 
muestras de su talento ha sido en dos producciones del Centro Andaluz de 
Teatro (CAT): Pasodoble, de Romero Esteo (Reseña 249, p. 2), Y Los borrachos, de 
Antonio Álamo. 
Otros directores, con historial más breve o cuya labor no ha trascen-
dido suficientemente, apuntan en sus primeros pasos que pueden tener un 
lugar reservado entre los que inauguren el milenio que viene. Sin pretensión 
de ser exhaustivo, he aquí algunas referencias: Vicente León, que está 
poniendo gran empeño en dar a conocer en nuestro país a figuras impres-
cindibles del reciente teatro europeo, como Koltés o Heiner Müller, de quien 
ha ofrecido recientemente Cuarteto (Reseña 279, p. 45); Eduardo Vasco, que ha 
demostrado en su breve andadura teatral su capacidad para acercarse a los 
clásicos -Dar tiempo al tiempo, de Calderón, y La bella Aurora, de Lope (Reseña 
259, p. 11)- Y, al tiempo, enfrentarse a las complejidades de un texto con-
temporáneo como Camino de Wolokolamsk, de Müller (Reseña 267, p. 6); Eva 
del Palacio, que a finales del 94 adaptó, interpretó y dirigió con brillantez El 
burgués gentilhombre, de Moliere (Reseña 255, p. 10); José M. Mestres, hombre 
de teatro catalán conpcido en Madrid por su dirección de la sorprendente 
Krampack, del joven autor Jordi Sánchez (Reseña 271, p. 24); Raquel Toledo, 
que realizó un prometedor trabajo con Pareja abierta, de Fo y Rame (Reseña 
262, p. 6), ha obtenido un justo triunfo con La función Delta (Reseña 279, p. 43), 
una buena versión de Yolanda Dorado de la novela de Rosa Montero; 
Fernando Romo, ligado a Fuegos Fatuos, cuyo trabajo más reciente es Ynopia, 
sobre textos de Quim Monzó (Reseña 274, p. 23); Y, en fin, Rosa Briones, que 
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se ha dado a conocer con una limpia y ejemplar Mucho ruido y pocas nueces, 
de Shakespeare (Reseña 272, p. 24). 
La lista sigue siendo incompleta. En ella figuran solamente nombres 
que han aparecido en las páginas de Reseña desde finales del 94. Faltan, pues, 
algunos cuya ausencia carecería de justificación. Por ejemplo, Ricardo 
Iniesta, que desde el grupo Atalaya, de Sevilla, sigue una línea de constante 
investigación, sobre todo en el terreno de la plástica; o Paco Obregón, miem-
bro del grupo vasco Geroa; o Elena Cánovas, creadora del grupo Yeses, colec-
tivo teatral surgido de la desaparecida cárcel madrileña de Yeserías. Hay más 
nombres: Maxi Rodríguez, autor y animador del teatro asturiano desde 
Toaletta Teatro, que acaba de ser llamado por la dirección del Centro Dra-
mático Nacional para dirigir un espectáculo de piezas breves destinadas a un 
público joven; Sara Molina, de quien el autor de este trabajo recuerda una 
feliz puesta en escena de Cada noche, y la más reciente Entre nosotros, ambas a 
partir de guiones suyos; y Etelvino Vázquez, que representa sus propios tex-
tos con Teatro del Norte, grupo nacido en Asturias a mediados de los 80. 
Tampoco esta última relación completa la nómina. Uno tiene la sen-
sación de que se deja algunos nombres en el tintero y pide disculpas por ello 
a los involuntariamente excluidos y a los lectores. Y se consuela pensando 
que, a la postre, llegará el reconocimiento para quienes con su esfuerzo se 
hagan acreedores a él. A este propósito y a modo de conclusión, cabe hacer 
alguna breve reflexión. Son muchos los que se enfrentan a la dirección escé-
nica, o crean sus propios grupos, como mejor o única vía para poner en pie 
sus obras. No me refiero, claro está, a quienes como Jesús Campos contem-
plan el teatro como un hecho global y asumen la totalidad del proceso crea-
tivo del espectáculo. Tampoco a los que, como Nieva o Sanchis Sinisterra, se 
mueven de forma habitual en diversas áreas del quehacer escénico. Aludo a 
quienes llegan a la dirección antes por necesidad que por vocación. Con inde-
pendencia de la calidad de su trabajo, no creo que jueguen un papel decisivo 
en el diseño del teatro que ha de venir. Esa tarea la llevarán a cabo quienes, 
a su talento creativo, a su inquietud intelectual y a una adecuada formación 
técnica, añadan la voluntad de buscar de una vez por todas el lugar exacto 
que debe ocupar el teatro en el conjunto de los medios de comunicación artís-
ticos para que ejerza una influencia real en la sociedad. Salvo contadas excep-
ciones, la creación dramática se ha replegado hacia posiciones conservado-
ras. Ha abdicado de buena parte de sus funciones. Se huye de 10 experimen-
tal y se evita el compromiso buscando el éxito a cualquier precio, aunque ese 
afán concluya, con harta frecuencia, en fracasos. Es un mal que padece buena 
parte de la familia teatral, no sólo los directores de escena. A todos nos 
corresponde ponerle remedio. 
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